- 6 -


Sesión 27:  Redes de producción mundiales:  ¿Qué implican para el comercio y el empleo?

Subtema III:  Hecho en el mundo y comercio de productos con valor añadido

Moderador
Sr. Hubert Escaith, Estadístico Jefe de la División de Estudios Económicos y Estadística de la OMC

Oradores
Profesor William Milberg, Profesor y Catedrático en el Departamento de Economía de la New School for Social Research (Nueva York)

Sr. Robert Stehrer, Director Adjunto de Investigación en el Instituto de Estudios Económicos Internacionales de Viena

Sra. Hildegunn Nordås, Analista Superior de políticas comerciales en la Dirección de Comercio y Agricultura de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)

Sra. Esther Busser, Directora Adjunta de la Oficina de la CSI en Ginebra

Organizada por
OCDE
Informe elaborado por
Sr. Sébastien Miroudot y Sra. Susan Stone, Dirección de Comercio y Agricultura de la OCDE
Martes, 20 de septiembre de 2011 - 16.15-18.15 h
Resumen
La intensificación de la subcontratación y de la deslocalización ha dado lugar a una nueva división internacional del trabajo, estimulada más por el comercio de tareas que por el comercio de mercancías.  El impulso de este cambio se debe al auge de las redes de producción mundiales, que crea nuevos desafíos para la formulación de políticas eficaces en relación con el comercio y el empleo.  En el marco del subtema "Hecho en el mundo", en esta sesión se presentaron los resultados de diferentes estudios sobre las repercusiones del comercio en el empleo y las condiciones de trabajo y se procuró responder a las cuestiones de política que acompañan el desarrollo de las redes de producción mundiales.

Según las pruebas disponibles, los resultados son contradictorios.  Los estudios realizados indican que, en términos generales, la deslocalización ha tenido efectos favorables en los niveles de empleo, pero que cuando se examinan determinados países o industrias los resultados son heterogéneos.  Los beneficios para la productividad que se derivan de la deslocalización no se traducen sistemáticamente en mayores niveles de empleo o en salarios más altos.  Los niveles de especialización determinan quiénes se benefician del aumento de la deslocalización y quiénes resultan perjudicados.  Las empresas también pueden inclinarse por adoptar estrategias a corto plazo que incrementan los beneficios de los accionistas, en lugar de utilizar los aumentos de productividad generados por la deslocalización para aumentar su producción, lo que deteriora aún más las perspectivas en materia de empleo.

Si bien el panel subrayó que se necesitan nuevos análisis antes de poder llegar a conclusiones firmes, hubo consenso en torno al hecho de que las políticas y los regímenes del mercado de trabajo son importantes para encarar los efectos desfavorables de la producción mundial en el empleo y las condiciones de trabajo.  En última instancia, el nuevo paradigma indica que lo que se divide y comercia son las tareas y no los empleos.  Los temores que crea el auge de las redes de producción mundiales no son infundados, pero no deben exagerarse.  Si se aplican las políticas apropiadas, los aumentos de la productividad generados por la deslocalización pueden traer consigo salarios más altos y mejores oportunidades de empleo. 

1.  Exposiciones de los panelistas
a) Sr. Hubert Escaith, Estadístico Jefe de la División de Estudios Económicos y Estadística de la OMC

El Sr. Escaith se refirió a los temores a la deslocalización que tienden a resurgir en épocas de crisis y que estimulan los debates sobre el comercio y el empleo.  En su condición de moderador de la sesión, alentó a los panelistas a despejar los temores y proporcionar puntos de referencia para fundamentar el debate.

b) Profesor William Milberg, Profesor y Catedrático en el Departamento de Economía de la New School for Social Research (Nueva York)

El profesor Milberg dijo que tal vez esos temores no sean totalmente infundados y presentó los resultados de un estudio sobre las relaciones entre deslocalización, seguridad económica, empleo y crecimiento.  El aumento de la inseguridad económica es una tendencia que se observó en los Estados Unidos y en otros países industrializados bastante antes de la crisis económica mundial iniciada en 2008.  A finales del decenio de 1990 se registró una clara tendencia a la baja en la participación de la mano de obra en el valor añadido en todas las economías industrializadas.  Sin embargo, en la muestra global (15 países miembros de la OCDE y 21 sectores) y en la totalidad del período investigado (1990-2008), la intensificación de la deslocalización se asocia con una mayor participación de la mano de obra.  Ahora bien, este resultado oculta variaciones importantes que se producen a lo largo del tiempo y el espacio.  En el siguiente paso del análisis, la evolución de la deslocalización se compara con los regímenes del mercado de trabajo.  La deslocalización tiene un fuerte efecto positivo en la participación de la mano de obra en los modelos "Anglo-Saxon", "Rhineland" y "Flexicurity", en tanto que el efecto es muy negativo en el modelo "Mediterranean".  Es probable que la rigidez del mercado de trabajo en el modelo relacionado con el Mediterráneo explique los efectos negativos encontrados.  Es interesante señalar que, pese a las pruebas que señalan la presencia de unos efectos negativos en los Estados Unidos, se determinó que el modelo "Anglo-Saxon" tiene repercusiones favorables debido a los resultados obtenidos en otros países, como Australia.

Las conclusiones del profesor Milberg indican la existencia de un nexo entre la reglamentación del mercado de trabajo, la reglamentación del mercado financiero y el comercio.  En ciertas circunstancias, la deslocalización puede aumentar los beneficios a corto plazo, pero a más largo plazo las ventajas dependerán de la estructura del sistema de trabajo y de cómo se reinviertan los beneficios.  En el comercio se produce una pérdida de beneficios dinámicos, y las reglamentaciones financieras y las instituciones del mercado de trabajo influyen de manera significativa en la captación de beneficios del comercio.
c) Sr. Robert Stehrer, Director Adjunto de Investigación en el Instituto de Estudios Económicos Internacionales de Viena

El Sr. Stehrer describió en primer lugar la forma en que las disminuciones en los costos del transporte y las comunicaciones, así como los avances tecnológicos, han posibilitado la fragmentación de la producción y cómo ha aumentado el comercio de insumos intermedios.  Utilizando un nuevo conjunto de datos derivados de la Base de Datos Mundial sobre Insumos y Productos (WIOD), examinó la medida en que la deslocalización ha generado cambios en los salarios y los empleos relativos que pueden observarse en forma empírica a partir del decenio de 1980.  El Sr. Stehrer señaló que los datos indican que no hay una respuesta clara a la pregunta de si la deslocalización ha tenido un efecto totalmente positivo o totalmente negativo en la demanda de mano de obra.

La deslocalización tiene un efecto en la productividad que tiende a repercutir negativamente en la demanda de mano de obra, pero también tiene un efecto de escala que tiende a producir repercusiones positivas.  La cuestión de cuál es el efecto que predomina es de índole empírica y los resultados varían según el país de que se trate.  Como promedio, se ha determinado la existencia de una relación positiva entre la deslocalización y los niveles de empleo para la muestra global de países, lo que indica que el efecto de escala positivo compensa el efecto negativo en la productividad.  Sin embargo, el efecto total es bastante reducido en términos económicos.

En el estudio también se examinó la relación entre la deslocalización y el empleo relativo en las tres categorías de especialización:  trabajadores con cualificación baja, media y alta.  El Sr. Stehrer señaló que en la mayoría de los casos la deslocalización parece tener una incidencia mayor en los trabajadores con una cualificación media, pero que en algunos sectores de servicios hay pruebas de que los efectos negativos recaen en los trabajadores con niveles altos de educación.  El Sr. Stehrer concluyó diciendo que es necesario seguir investigando esta relación.

d) Sra. Hildegunn Nordås, Analista Superior en políticas comerciales en la Dirección de Comercio y Agricultura de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)

La Sra. Nordås se preguntó si tiene sentido, desde el punto de vista económico, profundizar la división de las tareas y cuáles son las fuerzas que impulsan el comercio de tareas.  El estudio de las operaciones que realizan los trabajadores en cada ocupación y en diferentes industrias revela que las principales tareas se relacionan con la obtención y el tratamiento de información.  Si bien estas tareas deslocalizables plantean la preocupación de que podrían deslocalizarse muchos puestos de trabajo, del análisis se desprende que las tareas a menudo se agrupan, por lo que las tareas deslocalizables tienden a asociarse con tareas no deslocalizables.  Las redes de producción mundiales favorecen la división de tareas basada en el modelo de Toyota, no el de Taylor, por lo cual no hay que confundir la división de tareas con la división del trabajo.

Además, en el estudio se determinó que la penetración de la importación en el sector de los servicios tiene efectos escasos, pero positivos, en la proporción de las tareas relacionadas con la obtención y tratamiento de la información que se realizan en la economía local.  En otras palabras, la deslocalización complementa el tratamiento local de la información en lugar de sustituirlo.  El efecto también es pequeño cuando se analiza el modo en que el comercio influye en la asignación de tareas entre las industrias.  Se ha determinado que la penetración de las importaciones en las industrias que hacen un uso intensivo de capital reorienta las tareas directamente relacionadas con la producción hacia actividades más basadas en la información.

La Sra. Nordås concluyó diciendo que la fragmentación de la producción no conduce a la fragmentación de las tareas, lo que explica por qué los estudios empíricos no encuentran más repercusiones fuertes de las redes de producción mundiales en los empleos y los salarios.  El comercio de tareas es similar al comercio de bienes intermedios y servicios en el sentido de que mejora la productividad.

e) Sra. Esther Busser, Directora Adjunta de la Oficina de la CSI en Ginebra

La Sra. Busser planteó algunas dudas sobre las redes de producción mundiales, en particular sobre los efectos del comercio de tareas en las condiciones de trabajo.  A causa del aumento de la competencia, el comercio de tareas puede ejercer una mayor presión sobre los trabajadores y los salarios, ya que su poder de negociación se reduce cuando la producción se deslocaliza a otros países.  La primera preocupación es la relativa a la inseguridad del empleo y los riesgos de desempleo, que pueden agravarse en el ámbito de las zonas de elaboración para la exportación o de la subcontratación.  La Sra. Busser citó casos de represión de derechos de los sindicatos y de los trabajadores migrantes que duermen en los complejos industriales y mencionó otros ejemplos de deterioro de las condiciones de trabajo.

La segunda preocupación se refería a los ingresos y los salarios, en particular en los países en desarrollo.  Las pérdidas tecnológicas y los efectos del aprendizaje pueden despertar dudas en lo que se refiere al comercio de tareas, y no está claro si la especialización en determinadas tareas es suficiente para obtener un nivel mayor de ingresos.  Posiblemente sea necesario adoptar políticas industriales y de desarrollo, así como estrategias que fortalezcan el papel de los gobiernos.  Los resultados de una publicación reciente de la OMC sobre las cadenas de valor mundiales en Asia Oriental indican que algunos países pueden quedar vinculados a la especialización en productos de bajo valor añadido, por ejemplo en el sector agropecuario.  Los empleos para personas con bajos niveles de cualificación quedan en China, en tanto que los trabajos que exigen altos niveles de cualificación se transfieren al Japón y a Corea.  Cabe preguntarse si la especialización en determinadas tareas contribuye al desarrollo industrial o si las políticas anteriores basadas en la industrialización plena constituirían una opción mejor.

La última preocupación expresada por la Sra. Busser estaba relacionada con la posibilidad de que las multinacionales y la inversión extranjera directa (IED) indujeran a los gobiernos a aplicar legislaciones laborales más laxas y a aumentar la protección de los inversores.  ¿Se beneficia realmente la economía local cuando se deslocalizan las actividades de bajo valor añadido?  Hay muchas preguntas y preocupaciones relacionadas con la IED que es preciso abordar cuando se analizan las repercusiones de las redes de producción mundiales en el empleo. 

2.  Preguntas y observaciones del público
Las preguntas y observaciones del público se refirieron principalmente a la crisis financiera y a las dificultades especiales surgidas en el contexto del año 2011.  El público estaba interesado en conocer las posibles repercusiones de la deuda y la crisis bancaria de Europa y los Estados Unidos en la demanda y el empleo mundiales.  Se señaló que la relación entre los desequilibrios macroeconómicos, el comercio y las redes de producción mundiales era un ámbito novedoso que había que examinar.  Se consideraba que era importante reforzar la coordinación entre las organizaciones internacionales para garantizar que la situación no se deteriorara.  Otra preocupación relacionada con las redes de producción mundiales era que algunos países podrían quedar limitados a actividades con bajo valor añadido, y algunos participantes expresaron interés en las experiencias de algunos países que podían afrontar esa situación.

Otra pregunta del público fue la relativa a la función de la inversión extranjera directa y las zonas de elaboración para la exportación en el fomento del desarrollo y la mejora de los salarios en los países en desarrollo.  Aunque la Sra. Busser había puesto de relieve las repercusiones negativas de la IED en las condiciones de trabajo en el ámbito de las zonas de elaboración para la exportación, la cuestión era si realmente había pruebas de esas repercusiones negativas, habida cuenta de que, gracias a las exportaciones y la inversión extranjera, muchos países emergentes habían logrado efectivamente reducir la pobreza y aumentar los ingresos de los trabajadores.
3.  Conclusiones
Para concluir la sesión, el Sr. Escaith pidió a los oradores que examinaran la cuestión desde el punto de vista de un país en desarrollo y solicitó opiniones acerca del modo en que la globalización de las cadenas de valor podía promover el desarrollo.  Los panelistas señalaron que había casos de éxito, especialmente en Europa Oriental y Asia, de países que se habían beneficiado de su participación en las cadenas de valor mundiales.  Sin embargo, no todos los países han podido aprovechar las oportunidades que ofrecen las redes de producción mundiales, lo que indica que no es posible aplicar un enfoque universal.

El Sr. Escaith dio las gracias a los panelistas y señaló que uno de los aspectos positivos de las cadenas de suministro mundiales era que alentaban la aplicación de diversos enfoques y la elaboración de una perspectiva multidisciplinaria respecto de los temas en cuestión.

